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Leo los diarios, escucho reportajes, visito universidades para oír a los pensadores actuales y no puedo comprender. Es que de este mundo de hoy ¿no aprendimos nada?


			Sueño en soldados de la paz, que en los desfiles y las marchas lleven flores en los caños de los fusiles en vez de balas. Y que los grupos feministas del mundo marchen todos los años a las fronteras, en vez de barreras allí planten flores.


			Osvaldo Bayer


















			Lo opuesto a la paz no es la guerra, sino el miedo a la paz.


			Lo opuesto al amor no es el odio, sino el miedo a amar.


			Adolfo Pérez Esquivel


			Premio Nobel de la Paz 1980
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			PRESENTACIÓN


			Es para mí un verdadero placer escribir unas líneas y así sumarme a estas Historias del mundo para una cultura de paz en el que tan bien se recrea, en palabras e imágenes, el sentido de la paz.


			Entendiendo la paz como una construcción colectiva, el desafío que se nos presenta es saber en qué momento decidimos romper la inercia y comenzar esa construcción conjugando en la primera persona del plural: ¡nosotros!


			El Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas comienza diciendo “Nosotros los pueblos de las Naciones Unidas…”. No dice “los gobiernos”, sino que habla de nosotros, los pueblos, por lo que tenemos ese compromiso asumido por nosotros y también ante las generaciones futuras.


			En los noventa la Unesco encargó un estudio a una comisión presidida por Jacques Delors para que informase sobre el estado de la educación en el mundo, y el informe concluyó que, si bien hasta ese momento la educación poseía dos pilares, aprender a conocer y aprender a hacer, era imprescindible incorporar dos nuevos: aprender a vivir juntos y aprender a ser.


			El mercado, con su oferta y demanda nos aturde hasta tal punto que por momentos nos deshumanizamos. Muy bien expresó esto Machado: “Es de necios confundir valor y precio”, de ahí la importancia de trabajar sobre la cultura de paz, del acercamiento, del diálogo, de la escucha atenta, de la convivencia.


			Solo la educación nos hará libres; de hecho, el Preámbulo de la Declaración Universal comienza diciendo: “Estos derechos son para liberar a la humanidad del miedo”. Es más, la Unesco expresa al respecto: “La educación nos hará libres y responsables”.


			Por eso la educación nos compromete a pensar la paz primero en nuestro entorno y luego a nivel mundial. Terminó el tiempo del silencio y la indiferencia, desafiándonos esto a participar activamente en esta “construcción colectiva”.


			La cultura de paz nos compromete a cambiar la mano armada, o cerrada, o alzada, por la mano extendida. Federico Mayor Zaragoza expresa muy bien que “hay una enorme diferencia entre silenciados y silenciosos”, los silenciosos lo son por elección. Y en este sentido, el silencio se rompió y el movimiento cultural “ni una menos” es tal vez uno de los mejores ejemplos actuales.


			Hay mucho por hacer, y la cultura de paz y solidaridad hace posible concienciar, visibilizar, acercar, valorar. Si alguien dice “hambre”, todos comprendemos que es la respuesta orgánica a la ausencia prolongada de ingesta de alimentos, pero cuando nos encontramos ante alguien que en una olla popular o comedor comunitario acerca su plato para acceder tal vez a la única comida del día, indudablemente la palabra adquiere otro significado. Si alguien dice “frío”, todos comprendemos que significa “baja temperatura”, pero el sentido que le damos al ver a una persona en situación de calle durmiendo tapada con un cartón también es conmovedoramente diferente.


			Es tiempo de asumir compromisos, de reemplazar el “yo” por el “nosotros”. Cada uno construye espacios de empatía, de crecimiento, de desarrollo de potencialidades, de paz, si se lo propone. 


			Ese es el desafío, porque construcción implica trabajo, puesta en marcha, callos en las manos forjando espacios de encuentro. Son la escuela y la familia los ámbitos primarios en donde toman cuerpo los hábitos de tolerancia, solidaridad, diálogo, respeto y amor, fundamentales para hacer posible cualquier cambio. 


			Todos somos parte y por ende responsables del mundo que habitamos. Ese enorme mundo comienza a cambiar desde nuestro alrededor, desde nuestro espacio próximo, de ahí la importancia de este libro que desafía a pensar la paz poniendo a disposición de sus lectores una valiosa variedad de historias, mitos y paradojas de diferentes culturas, así como experiencias de ayuda mutua, como la minga, y de vidas nóbeles, como la de Muhammad Yunus y su Banco Grameen y otras expresiones culturales que enriquecen aún más ese momento. 


			Esta obra es un exquisito aporte, que entre otros hace Héctor Barreiro, a esta construcción colectiva. ¿Ya has decidido cuál será el tuyo?






			Marcelo López Birra


			Director de la Cátedra UNESCO de Educación para la Paz 
y la Comprensión Internacional y del Instituto San José de Calasanz. 
Director del CEIEC (Centro de Estudios Iberoamericanos 
para la Educación y la Cultura)


			4 de junio de 2018
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PRólOGO


			Construyendo la paz como trabajo pedagógico


			Que hablemos de paz solo cuando hay conflictos, violencias o potenciales guerras refiere más a las urgencias del presente que a conocer qué lugar ocupa en nuestras vidas y sociedades la experiencia de la paz. Nos preocupa el lugar que tiene el conocimiento en las prácticas humanas que hacen posible una convivencia pacífica y compasiva. Vivir en paz con todos los “otros”, con las otras formas de vida del planeta, con nuestro pasado y nuestro presente nos pide silenciosamente que ampliemos los círculos de amistad y reconocimiento y percibamos con el corazón lo que nos une y nos diferencia con simétrica sensibilidad. 


			Si ignoramos la vida de un árbol, un animal o un bosque, ¿cómo nos daremos cuenta cuando ya no estén entre nosotros? Del mismo modo, la paz y sus muchos plurales constituyen un activo intangible que puede desaparecer por insuficiencia de los saberes de su desarrollo. No hay una paz en abstracto, sino discursos y trabajos de la paz. Ese campo común que existe entre nosotros resulta intangible. Cuánta paz hay entre nosotros resulta de la suma de las cualidades de las acciones individuales y colectivas que entregamos en la convivencia cotidiana. Todos los días votamos con el despliegue de nuestras vidas sobre cuánta paz queremos para el mundo. 


			Nuestro mundo se ha acostumbrado a relacionarse con una experiencia de paz vacía, sin pathos, aséptica. De allí que el conflicto y la violencia no encuentren resistencia en ambientes de pobreza y miedo donde la paz no atravesó la convivencia. La historia de la humanidad ha transitado derroteros donde la desmesura de la hubris ha sido seguida de la violencia de némesis. Hay tantas capas de opresiones, crueldades y desprecios, acumuladas y combinadas, que los contenidos del trabajo de la paz constituyen un delicado esfuerzo pedagógico de construcción de sentido y justicia.


			Son las políticas del cuidado, el conocimiento y la simpatía las que producen el “humus” apropiado para que podamos hacernos preguntas nacidas en una convivencia ética común. Es la escuela pública aquella institución que puede presentar el trabajo de la paz exterior ante la labor de la paz interior. Ese diálogo fundado en el compromiso y la responsabilidad afectiva tiene en el trabajo escolar el espacio nutricio para alimentarlo y recrearlo. La cultura heredada solo se puede transmitir y recrear cuando hay paz en los vínculos, y esos mismos vínculos son objeto del conocimiento. 


			El mérito doble de una paz alcanzada por el trabajo pedagógico consiste en vivenciar el movimiento simultáneo que opera sobre nosotros de universalización e individualización. La escuela enseña a sublimar, a transferir energías de las pulsiones inmediatas a las gratificaciones mediatas. Y eso lo hace con bienes culturales, con los lenguajes artísticos y científicos, la reflexividad de la lengua y la imaginación metafórica. 


			La pedagogía sabe que hay dimensiones del conflicto que resultan ineliminables, pero son muchas las operaciones de la cultura que bregan para su comprensión y disolución. 


			Es la paz y no la guerra el hecho fundacional de la condición humana; solo que la guerra tiene mejores historiadores, ya que en su proceso alienta un prometeico —y muchas veces inaceptable— crecimiento tecnológico. 


			El lazo social se funda en los trabajos solidarios de la paz, cotidianos, locales, pequeños e instersticiales. Sin ese empeño habrá sujetos pero no sociedad. El trabajo sobre la paz nos revela lo común entre nosotros, el respeto incondicional ante la vida y la restitución de la alegría ante los florecimientos personales.


			La paz nos invita en la escuela a leer la historia del sufrimiento humano evitable, para comprenderlo, reconocerlo y trascenderlo en la praxis colectiva. ¿Qué interpretaciones y representaciones de la paz hubo en la larga historia de la especie? Hay convicciones fundadas en derechos que catalizan la integración social y la convivencia democrática. 


			No basta con la paz negativa entendida como ausencia de violencia organizada y destrucción mutua. Necesitamos explorar la positividad de la paz como programa de indagación y práctica de nuevos conceptos de justicia, amistad, reconocimiento y dignidad, en contextos interculturales vibrantes. En ese camino, la escuela nos ofrece crecer desde horizontes largos y pasos cortos. Necesitamos quitarle a la paz el carácter de utopía al mismo tiempo que investigar sobre el supuesto atributo de “realismo” que la guerra ha tenido en la historia larga. 


			Así como la esclavitud o el duelo desaparecieron, ¿por qué no podría pensarse lo mismo sobre la guerra? Hasta ahora solo la hemos contenido, pero no erradicado. Renunciar progresivamente a la hostilidad es un trabajo intenso de solidaridad intergeneracional, entre padres e hijos, maestros y estudiantes. 


			También hay que recordar que la violencia y la destructividad se tramitan sórdidamente en la transmisión intergeneracional. La paz tiene productos tangibles en los que reconocerse —salud mental, lucidez de la memoria—, al margen de ser el aire que conecta, lleva y trae lo común en cada respiración.


			La escuela trabaja con la palabra y sus mediaciones: en el tejido de esas conversaciones formativas de muchos años la experiencia de la paz tiene su ecosistema propicio. No viene dada: es un compromiso ético renovado cotidianamente en tiempo lento. Es nuestra manera, como docentes, de “hacer mundo”.


			Nos faltan metáforas potentes con las que desplegar las potencias de la paz. Si la paz es una manera singular de prestarle atención al mundo, a las personas y las cosas, cultivar la atención amorosa constituye una vía regia para salir de las inercias y las zonas de comodidad y construir nuevas vidas simbólicas. Pasar del armisticio a la paz deseada constituye ese recorrido de la atención cultivada que restaura la dignidad de todos los “otros” que somos “nosotros”.


			Rafael Gagliano 


			UBA-UNIPE









			A los jóvenes del mundo, un LLamamiento 
a la resiliencia y a la esperanza


			Si buscamos abolir completamente los armamentos nucleares, es preciso eliminar la amenaza, pero también la ambición de poder y el afán de lograr la seguridad propia a costa de la vida y la dignidad de otros pueblos. Es necesario y urgente “desarmar la razón armada”.


			Hemos visto que las juventudes de todos los confines actuaron solidariamente con la Campaña Internacional para la Abolición de las Armas Nucleares, como agentes clave de la sociedad civil.


			El devenir del género humano depende del presente, de los jóvenes que tengan el coraje de enfrentar la realidad, sin dejarse doblegar ante la adversidad.


			Martin Luther King señaló: “Estamos siempre en el umbral de un nuevo amanecer”. Nosotros dos estamos convencidos de que siempre está la esperanza y la voluntad de construir un nuevo amanecer para la humanidad y para todo ser viviente en nuestra casa común, el planeta Tierra. El problema de los refugiados es apremiante. La vida y la dignidad de miles y millones de personas son violentadas por las guerras y conflictos armados, por el hambre, por la violencia social y estructural. Hay que abrir los brazos, la mente y el corazón para la solidaridad con los más necesitados y revertir esa grave situación.


			La sabiduría de Oriente señala que tal ofuscamiento es provocado por tres impulsos negativos: la codicia regida por un irreprimible egoísmo, el odio o aversión, y la falta de atención que nos hace perder el rumbo de nuestras vidas y de la sociedad.


			Dirigimos este mensaje a la juventud. La fuerza de la unión solidaria nos permite resolver cualquier problema. Confiamos en que los jóvenes asumirán la búsqueda de soluciones, solidarizándose desde su lugar de pertenencia, identidad cultural y espiritual, generando todo un oleaje de acción dinámica y colectiva. Hacemos este llamamiento a los jóvenes para que asuman con responsabilidad el camino de la vida junto a sus pueblos, y tener la seguridad de que lo que se siembra se recoge.


			Mediante este llamado conjunto, instamos a frenar los excesos de las civilizaciones para restablecer el equilibrio entre el ser humano y la Madre Tierra, y proponemos a la comunidad internacional impulsar el empoderamiento de los jóvenes, a través de la educación en ciudadanía mundial, con el fin de cimentar la construcción de sociedades inclusivas. Sugerimos implementar en todas las latitudes un nuevo conjunto de proyectos destinados a formar ciudadanos de conciencia planetaria y empoderar a los jóvenes para que liberen su capacidad y potencial ilimitados.






			Adolfo Pérez Esquivel


			Premio Nobel de la Paz









			INTRODUCCIÓN


			 “¿Por qué si hay luz, también hay oscuridad?


			¿Por qué si el bien es eterno, el mal también lo es?”






				Mateo, 11 años






			La paz ha sido considerada en las diferentes tradiciones como la máxima aspiración de los seres humanos. Más de un siglo después del final de la Primera Guerra Mundial podemos repreguntarnos sobre lo hecho y lo posible con las nuevas generaciones. Se trata de intentar dilucidar ante todo qué representa para el siglo XXI vivir en paz y también qué hemos aprendido de nuestras experiencias.


			Para ello proponemos pensar desde este libro una educación para la paz que trate de conocer y estudiar la complejidad de la personalidad y la conducta humana, para contribuir a hacer la vida mejor y la paz más real. Aprender a ser con el fin de que florezca la propia personalidad y el individuo, para que pueda actuar con capacidad autónoma de juicio y de responsabilidad individual y social1.


			Tal vez sea un objetivo demasiado ambicioso confiar en la naturaleza humana y en la capacidad de cambio global por la su­­ma de cambios individuales, pero existe una clase de acuerdo implícito, vivimos en un solo mundo y nuestro destino individual está unido al destino del planeta. 


			La extensión de los conflictos bélicos, las expresiones de intolerancia, manifestaciones de odio racial y étnico, y los arsenales armamentistas que no paran de aumentar no solo son preocupantes, sino que por primera vez en la historia debemos aceptar que, si se usan todos esos arsenales, el planeta podría ser destruido. 


			Pero si bien el ser humano es la única especie que puede destruir en masa más allá del fin de defenderse, la esperanza en el género humano se sostiene en la idea de que no son “innatas” las formas malignas de agresión, ellas pueden ser reducidas sustancialmente a través del desenvolvimiento de las verdaderas necesidades del ser humano y de sus facultades creadoras, que son el objetivo propio de su existencia.


			La propuesta de este libro es leer, repensar y debatir para contribuir a la reflexión sobre estos temas a partir del estudio de casos y experiencias, con el objetivo de que la educación para la paz permita generar las condiciones de un enriquecimiento personal que implique conocer nuestras tensiones para resolverlas de forma diferente.


			La educación para la paz atraviesa el currículo y está presente en todas las disciplinas, pero elegimos trabajar con material literario e histórico a través de crónicas y relatos del mundo, como también con fuentes históricas directas. 


			A lo largo de la lectura del libro se podrá observar que existe una relación estrecha entre los capítulos; el objetivo es generar las condiciones para estimular el desarrollo de un pensamiento analógico que nos permita establecer conexiones. De este modo nos preparamos para la principal propuesta del libro, que es responder a la misma —y primera— encuesta que se realizó a niños y jóvenes hace cien años sobre la guerra y la paz.


			Esas encuestas se llevaron a cabo entre 1918 y 1927 en Varsovia, Inglaterra y Checoslovaquia a estudiantes de escuelas de nivel primario y secundario para conocer su opinión sobre la guerra y sus consecuencias. Las preguntas formuladas representaron para la época un avance innovador. Era la primera vez que las escuelas comenzaban a incluir la educación de la paz como tema central. A finales de la Primera Guerra Mundial y en el periodo de entreguerras se presentaron en la Sociedad de las Naciones los primeros informes sobre cómo pensaban los niños el tema de la paz.


			A poco tiempo de cumplirse un siglo de esas encuestas, tenemos una oportunidad de volver a realizarlas con nuevas generaciones para repensar y reactualizar las perspectivas de un mismo problema.


			Por otro lado, el libro, nos permite conocer, comprender y reflexionar sobre la naturalización de la violencia y sobre cómo, en ese contexto, se educaba para el odio, como ocurrió en el caso de una alarmante pedagogía del mal que fue especialmente pensada y utilizada en Alemania para enviar a niños y a jóvenes a la guerra. Las fuentes históricas, programas de estudio, boletines y propuestas pedagógicas del nazismo, nos permitirán saber sobre las concepciones de naturaleza, ser humano y mundo que enseñaban en aquella época, muchas de las cuales aún perduran.


			El material literario pretende hacer vivir al lector una imagen no solo intelectual, sino sensitiva. Las historias crean espacios para la construcción de la subjetividad, la cual nos permite construir los valores comunes de una cultura mundial, como paso previo al análisis intelectual.


			El capítulo “El Mundo”, por ejemplo, intenta, a través de relatos, parábolas, dilemas y leyendas, descifrar las claves de los problemas en común del ser humano en el planeta. En “La Naturaleza” se plantea la necesidad de reflexionar sobre un ser humano integrado en el mundo y no enfrentado a él. El capítulo “Diarios de guerra” recopila crónicas y relatos de personas que pudieron transformar adversidades, tanto en campos de batalla como fuera de ellos, para mejorar las condiciones de vida de los demás. Asomarse a descubrir la vida de Malala, Wangari Maathai, Mohandas Yunus o Albert Schweitzer, entre otros, es también una oportunidad de conocer cómo cada uno de ellos, a su manera, logró ir trasformando la idea de paz como meta en la idea de paz como proceso.


			Otro de los aspectos del libro es la recuperación de experiencias pedagógicas llevadas adelante a lo largo de diez años en una escuela secundaria en la provincia de Buenos Aires, que trabajó con organizaciones sociales, fundaciones y otras escuelas secundarias poniendo en acción la propuesta de paz como proceso. 


			La presentación de la propuesta en cada capítulo tiene como objetivo la organización del material y la generación de diversas condiciones para la reflexión a partir de actividades:


			

					Actividades para pensar, que invitan a la reflexión, con lecturas literarias y otras referidas a casos, y la propuesta de propiciar debates que iluminen la problemática en cuestión.


					Actividades para sentir, que promueven encuentros con abuelos, entre jóvenes, con miembros de otros espacios culturales o de fundaciones, o invitados que quieran compartir sus experiencias.


					Actividades para hacer, que ponen en acción las ideas. Estas pueden ser experiencias de trabajo dentro de la escuela o bien hacia afuera, en la comunidad.


					Y por último, el libro amplía para los docentes la posibilidad de profundización a partir de otras lecturas sugeridas.


			


			La infancia de hoy está inseparablemente ligada a la paz del mundo de mañana. Es por ello que a pesar de haber llegado a los niveles más altos de destrucción aún necesitamos conservar la esperanza y la fe en el ser humano, porque también es capaz de crear un mundo infinitamente humano para los demás. 


			Estudios actuales dan cuenta de que las comunidades más pacíficas son aquellas en las que los niños son criados de manera respetuosa hacia su infancia. 


			Las poblaciones que desatienden y maltratan a sus niños tienen un promedio más elevado de guerras y de violencia interna. Inclusive se puede predecir el grado de violencia que existirá en una sociedad según la forma en que se críe y proteja a sus niños2. 


			Si el lector desea tanto como yo construir una sociedad en la cual los seres humanos cooperen generosamente y con altruismo para alcanzar el bien común, debemos pensar una educación para la paz, desde la paz, que pueda ayudar a transformar y cancelar los pasados de violencia y de tensión para encauzarlos hacia impulsos de vida y propósitos que nos lleven a hacer el bien con las nuevas generaciones.


			Tengo un sueño


			Tengo un sueño,
un solo sueño,
seguir soñando.

Soñar con la libertad
soñar con la justicia
soñar con la igualdad
y ojalá ya no tuviera
necesidad de soñarlas.

Soñar con la paz
en el mundo
en mi país
en mí mismo,
y quién sabe
cuál es más difícil
de alcanzar.






			                      Martin Luther King









			



Capítulo 1


			El MUNDO


			“Podrán cortar todas las flores, pero no podrán detener la primavera”.


			Pablo Neruda










			“Puesto que yo soy imperfecto y necesito la tolerancia y la bondad de los demás, también he de tolerar los defectos del mundo hasta que pueda encontrar el secreto que me permita ponerles remedio”.


						Mahatma Gandhi










				


			Cien años después del fin de la Primera Guerra Mundial tenemos la oportunidad de preguntarnos si hemos cambiado en algo. 


			Las encuestas hechas sobre la guerra y la paz en 1918 a niños y jóvenes en escuelas de toda Europa muestran a través de sus respuestas la relación que existe entre la guerra, el egoísmo, la envidia y la ambición.


			Este capítulo recopila algunas historias del mundo que nos invitan a reflexionar sobre la complejidad de la personalidad y la conducta humana cuando pensamos la paz como un proceso que depende de nosotros.


			Dado que ningún hombre puede cruzar el mismo río dos veces, porque ni el hombre ni el agua serán los mismos, no podemos pretender un mundo distinto si nosotros somos iguales. De ahí la necesidad de pensar en nuestra responsabilidad individual y social.


			Sabemos que la paz no es solamente la ausencia de la guerra; mientras haya pobreza, racismo, discriminación y exclusión, difícilmente podremos alcanzar un mundo en paz, pero al mismo tiempo sabemos que somos seres imperfectos y que necesitamos la tolerancia y la bondad de los demás. Por ello también debemos tolerar los defectos del mundo hasta que podamos encontrar las motivaciones profundas que nos permitan ponerles remedio.


			Si reconocemos que somos parte del problema, necesitamos ocuparnos de temas como la avaricia, la ambición, la envidia, la idea de considerar la lucha como algo natural, el concepto de raza, los grandes costes que supone una guerra y lo inhumano de los campos de concentración frente al heroísmo de la maquinaria nazi y de los gobiernos totalitarios, y el exceso de consumo. 


			Pensemos en alguien que ocupó su vida en llevar a cabo esta transformación. Aunque nunca llegó a recibir el Premio Nobel de la Paz, Gandhi fue nominado cinco veces entre 1937 y 1948. Todos sabemos que logró nada menos que la independencia de la India. Claro está que ese pequeño hombre, que quería cambiar el mundo, comenzó por el camino de cambiarse a sí mismo y luchó contra su egoísmo, y el yo de Mohandas Gandhi se transformó hasta convertirse en Mahatma (“alma grande”).


			La injusticia evidenciada en dos incidentes fue la que moldeó el futuro de su vida. El primero fue vivir la hostilidad y discriminación racial de los blancos en Sudáfrica y el segundo cuando lo obligaron a bajarse del tren por negarse a viajar en el vagón de tercera clase. 


			Estos sucesos fueron la confirmación de su deseo de cambiar las cosas en el mundo de manera no violenta; por eso decidió comenzar con el dominio de sí mismo a través de un largo camino de ayunos y de una vida austera. Los cambios en su vida causaron un enorme impacto en todos, amigos y enemigos, quienes lo contemplaban y también vencían su propia resistencia. Nunca pretendió humillar a los blancos en Sudáfrica o a los ingleses en la India, sino que invirtió la política del “ojo por ojo y diente por diente” por la de no causarle sufrimiento al adversario, el cual debía ser liberado del error con paciencia.


			De ese modo se preparó para actuar en el mundo. Muchos fueron los ejemplos de su lucha en la India y en Sudáfrica, aunque aquí mencionaremos solo uno de ellos, “La marcha de la sal”. Después de caminar 300 kilómetros al sur de la India para levantar un puñado de sal, dio a todos los hindúes la fuerza, la certeza de que podrían liberarse del dominio inglés de manera no violenta. Dado que el virrey de Inglaterra reconoció su impotencia para imponer la ley a menos que utilizara una represión violenta, cedió a las peticiones de Gandhi y reconoció a los hindúes su derecho a recolectar la sal.
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